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Segundo Artículo: Dios el Hijo             Lección 7 

 
Ya no hay Condenación 

 

 

 
 
¡Imagínate cómo se sentiría ser atrapado en un gran diluvio!   Una vez hubo un 
tremendo diluvio en el que mucha gente murió y muchos otros perdieron sus casas.  
Tres niñas chiquitas con sus padres estuvieron atrapadas dentro de su casa por horas.  
Ellos habían oído la advertencia por radio,  “¡Vayan todos al lugar más alto que 
puedan!”  Como ya no pudieron salir de la casa, se fueron subiendo lo más alto que 
podían dentro de su casa, hasta quedarse justamente debajo de las vigas del techo. 
 
Ellos no podían subir más, y no podían escapar.  Mientras el agua entraba y subía 
dentro de la casa dos de las niñas se cayeron al agua, pero su padre alcanzó a 
agarrarlas y las puso en un lugar más seguro.  Cuando el agua por fin se bajó, toda la 
familia se encontraba segura en la parte más alta de la casa.  ¡Ellos habían escuchado 
la advertencia y se salvaron! 
 
La Biblia nos habla de varias veces en que la gente de algún lugar llegó a ser tan 
malvada que Dios la condenó.  Una vez Dios destruyó el mundo entero con un diluvio.  
Dios le advirtió a Noe, y le dijo que construyera una arca, o sea un barco muy grande, 
para que se salvaran él y su familia.  Todas las demás personas en el mundo fueron 
destruidas porque no quisieron escuchar y obedecer la advertencia que Dios les había 
dado. 
 
En la lectura Bíblica de hoy leemos la historia de otra ocasión, cuando Dios condenó 
algunas ciudades, porque la gente se había vuelto muy mala y no obedecía su 
advertencia a abandonar el pecado y buscar a Dios.  El día antes de que esto 
sucediera, Abraham, el amigo de Dios, caminaba con el Señor y con dos ángeles que 
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se le habían aparecido.  Dios le mostró las ciudades de Sodoma y Gomorra a la 
distancia.  El Señor le dijo a Abraham,  “Voy a destruir aquellas ciudades por sus 
terribles pecados.” 
 
Pero Lot, el sobrino de Abraham, vivía  en la ciudad de Sodoma, y Abraham quería 
rescatar a Lot, que era un hombre bueno, y a su familia.  Así que Abraham le preguntó 
a Dios,  “¿Dejarías la ciudad sin destruirla si encuentras a 50 personas buenas en 
ella?”  El Señor contestó,  “Si yo encuentro a 50 personas justas, no destruiré la 
ciudad.”  Después Abraham le preguntó,  “Pero qué tal si faltan cinco de las cincuenta?  
¿Si solo hay cuarenta y cinco?”    Y así fue bajando el número.  “¿Qué tal si solo hay 
treinta?”  “¿o veinte?”  y al fin, “¿Y si nomás encuentras a diez personas buenas?”  
Cada vez el Señor le contestaba,  “Yo no destruiré la ciudad si encuentro a tanta gente 
buena.”  Pero ni siquiera hubo 10 personas buenas y creyentes en toda la ciudad.  Dios 
la condenó y fue destruida. 
 
Pero antes de destruir la cuidad, Dios mando a los dos ángeles para sacar a Lot y a su 
familia de ella.  Uno de los ángeles les advirtió,  “No miren hacia atrás.”  Pero la esposa 
de Lot desobedeció.  Ella volteó para mirar atrás y se convirtió en una estatua de sal.  

 
Mientras tanto, caía del cielo como una lluvia ardiente de 
fuego y humo sobre la ciudad.  Toda la gente que vivía en 
aquella ciudad pereció porque no se arrepintió de sus 
pecados.  Ellos fueron condenados, porque no hicieron 
caso a la advertencia de Dios. 
 
La Palabra de Dios todavía nos advierte del pecado en el 
día de hoy.  El pecado te llegará a condenar, si persistes 
en él.  Todavía hoy es cierto que Dios juzga el pecado, y 

no hay manera de escapar este juicio, a menos que Dios mismo sea nuestro Redentor 
y nos rescate del juicio y del infierno.  Tú y yo necesitamos a alguien que nos rescate.  
Necesitamos al Salvador. 
 
Porque Él nos ama, Jesucristo vino a morir en la cruz para pagar la pena de nuestros 
pecados.  Él nos da la manera de escapar su juicio, para que no seamos condenados. 
 
Si Jesús es tu Salvador, no serás condenado.  Más bien eres perdonado, y eres hijo de 
Dios.  Si Dios ha perdonado tu pecado, vivirás con su bendición aquí en la tierra, y 
también en el cielo para siempre. 
 
¿No te da gusto saber que si le confiesas tus pecados, Cristo te perdonará, y te 
limpiará de toda maldad? 
 
 
 
 
 

Versículo de Memoria 
Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 

Romanos 5:6



 © Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 3

 

¡Quédate en el Camino! 
 
Al andar por esta vida, ¿cuál es la cosa más importante que debemos recordar?   
 
Para descubrir la respuesta, sigue las flechas en este pingüino y escribe cada tercera 
letra.  La primera es la P.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Porque yo soy __P__  _____  _____  _____  _____ _____  _____,  necesito a  
 
_____  _____  _____ _____  _____  _____  _____  _____  _____  _____  como mi  
 
_____  _____  _____  _____  _____  _____  _____  _____. 
 
Si lees cada tercera letra en las flechas hacia atrás, verás otro mensaje.  ¿Qué dice? 
 
______________________________________________________________________ 
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Llena los espacios con las palabras que faltan.  ¡Ánimo!  ¡Tú sí puedes! 
 
Romanos 1:4  [Cristo] fue declarado _______________________________ de Dios  
 
con ______________________________, según el _________________________ de  
 
_____________________________________,  por la __________________________ 
 
 de entre los ______________________________. 
 
 
S. Juan 1:14  Y Aquel Verbo fue hecho __________________________________, y  
 
habitó entre _________________________________ (y vimos su gloria, gloria como  
 
del ____________________________________ del __________________________),  
 
lleno de ___________________________ y de _______________________________. 
 
 
Hechos 4:12  Y en ningún otro hay ______________________________________;  
 
porque no hay otro ____________________________________________ bajo el cielo,  
 
dado a los ____________________________________________, en que podamos  
 
ser __________________________________________. 
 
 
S. Juan 1:29  He aquí el _____________________________________ de Dios, que  
 
quita el _________________________ del _________________________. 
 
 
I de Pedro 2:24  [Cristo] llevó Él mismo nuestros _____________________________ 
 
 en su ____________________________________ sobre el madero, para que  
 
nosotros, estando ____________________________________ a los pecados, vivamos  
 
a la ________________________________; y por cuya ________________________  
 
fuisteis ___________________________________. 



 © Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 5

Apocallipsis 11:15  “Los reinos del ___________________________ han venido a ser  
 
de nuestro _____________________________ y de su _____________________; y Él  
 
____________________________________ por los siglos de los siglos.” 
 
 
Romanos 5:6  Porque Cristo, cuando aún éramos __________________________, a  
 
su tiempo ________________________ por los ______________________________. 
 
 

 
 

Analizando los versículos más de cercas 
 
 
 
 
 

1. ¿Cuál de estos versículos nos dice que Cristo es hombre verdadero? ____________ 
 
2. ¿Cuál nos dice que Cristo reinará sobre todas las cosas? _____________________ 
 
3. ¿Cuál dice que solamente llegamos al cielo por medio de la fe en Cristo? _________ 
 
4. ¿Cuál versículo nos dice que Cristo es Dios verdadero? _______________________ 
 
 
 

 

Segundo Artículo-- ¿Qué significa esto? 

 

Creo que Jesucristo, verdadero Dios, engendrado del 

Padre en la eternidad, y también verdadero hombre, 

nacido de la virgen María, es mi Señor, que me ha 

redimido a mí, hombre perdido y condenado, y me ha 

rescatado y librado de todos los pecados, de la 

muerte y del poder del diablo... 


